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Resum
Basat en l’obra del canonista i eclesiòleg E. Corecco, aquest article té com a objectiu demostrar l’ontolo-
gia de l’església com a substrat en la seva manera d’actuar. El principi escolàstic: Operari sequitur esse-
re, il·lumina el camí del canonista de Lugano que manifesta les accions de l’església com a fidelium 
agregatium. Hi ha tres categories teològiques que embasten el teixit o la trama de l’Església, cos de 
Crist, poble de Déu i Temple de l’Esperit, és a dir: la paraula, el sagrament i el carisma. En una visió que 
entén la comunitat eclesial com a òrgan purament jurídic, aquí volem promoure una visió dinàmica i reno-
vada de la institució i la constitució de l’Església, sagrament de salvació universal. La recepció del Concili 
Vaticà II ha fet emergir una forma ecclesiae en què el dret canònic obeeix a les nocions de comunió i 
sagrament com a elements hermenèutics i epistemològics de la consciència eclesial. La sinodalitat, la 
potestat sacramental i els fidels configuren els eixos que articulen l’argument d’aquesta aportació.
Paraules clau: Paraula, Sagrament, carisma, comunió, sinodalitat.
Abstract
Based on the work of the canonist and ecclesiologist E. Corecco, the goal of the article seeks to highlight 
the Church´s ontology as that which underpins the whole of its activity. The scholastic principle: Operari 
*  El presente artículo sintetiza el estudio de la tesis doctoral que lleva por título: Palabra, sacra-
mento y carisma. La eclesiología de E. Corecco, defendida en la Facultad de Teología de la Pontifi-
cia Universidad Gregoriana en el curso 2011-2012.
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sequitur esse, illumines the path of the Canonist from Lugano, which shows the way in which the Church 
moves forward as the agregatium fidelium. There are three theological categories interwoven into the ´tis-
sue´ or ´make-up´ of the Church, the Body of Christ, the People of God and the Temple of the Holy Spirit, 
namely, Word, Sacrament and Charism. Faced with a vision of the ecclesial community as a merely juridi-
cial body, the article claims to inject a renewed and dynamic vision of the institution and constitution of the 
Church, as a universal sacrament of salvation. The forma ecclesia according the Canon Law of “83 fol-
lows ever more closely the notions of communion and sacrament as the hermeneutical and epistemologi-
cal elements of the Church´s consciousness. Synodality, sacramental power and the faithful as protago-
nists in ecclesial life are seen as the supporting axes of the present study. 
Keywords: Word, Sacrament, Charism, Communion, Synodality.
                                      La comunión es el principio formal de la comunidad cristiana 
y consecuentemente de  todas sus estructuras jurídicas.
                                                                                                   Eugenio Corecco
«In omnibus aequitas quae est Deus». Así reza el lema episcopal de Eugenio 
Corecco, que expresa de modo sintético la presentación de la realidad sacra-
mental y jurídica de la Iglesia. Para el teólogo y canonista, la Iglesia no es 
una organización, es un organismo que otorga vida; y tampoco es una cor-
poración, es un cuerpo que se genera en la vida Cristo-forme. Antes de entrar 
en el análisis de la cuestión eclesiológico-jurídica expongamos la biografía 
de Eugenio Corecco, su formación y su desarrollo teológico.
1. EUGENIO CORECCO
Eugenio Pietro Corecco nace en Airolo (cantón Ticino, Suiza) en 1931. Des-
pués de sus estudios en el seminario diocesano de San Carlos en Lugano, se 
trasladó a Roma como alumno del Pontificio Seminario Lombardo, donde 
se licenció en Teología, en 1956, por la Universidad Gregoriana. Doctorado 
en Derecho Canónico por la Universidad de Munich,1 también obtuvo la 
Licenciatura en Derecho Civil por la Universidad de Friburgo (Suiza). Nos 
hallamos, pues, ante un autor poliédrico, con una amplia formación teológi-
1. E. CORECCO, La formazione della Chiesa cattolica negli Stati Uniti d’America attraverso l’attività 
sinodale, Friburgo 1970.
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ca y, al mismo tiempo, canónica. Fue impulsor del asociacionismo católico 
para la educación en la fe, ámbito en el que conoce al sacerdote Luigi Gius-
sa ni, fundador del movimiento eclesial Comunión y Liberación, con el cual 
establece una amistad hasta el final de su vida.
Fue profesor de teología y derecho en Munich, Friburgo, Milán, Ginebra, 
Perugia y, más tarde, en Lugano. Durante su tiempo de formación en 
Munich, tuvo como profesor a Klaus Mörsdorf y como compañeros de estu-
dios a Winfried Aymans y Antonio Rouco Varela. Con ellos forma la llamada 
escuela de Munich, escuela canónica que aborda la cuestión jurídica de la 
Iglesia desde una vertiente esencialmente teológica. Esta escuela nace como 
respuesta crítica al protestantismo liberal y racionalista de R. Sohm, cuya 
noción de Iglesia excluye la idea del derecho.2 Según este teólogo protestan-
te, hay que definir la Iglesia a la luz de la Escritura, de lo cual resulta que es 
obra de Dios, ya sea por su Palabra que suscita la fe, como por el Espíritu 
que la colma con sus dones por medio de los carismas. En cambio, al dere-
cho le compete definir lo que es justo en una comunidad externa supra-indi-
vidual y moralmente necesaria, quedando como su forma exterior e institu-
cional.
El canonista suizo se formó en este clima teológico-canónico, y en él 
aportó su peculiar contribución desarrollando una concepción de Iglesia 
íntimamente relacionada con el derecho canónico. Este es el núcleo de pen-
samiento que marca a la escuela teológica de derecho canónico y que le lleva 
a fundar teológicamente el derecho eclesial a partir de la palabra y el sacra-
mento, dos realidades normativas del ser mismo de la Iglesia. Por esto, a la 
naturaleza sacramental de la Iglesia atañe la palabra y el sacramento, que la 
constituyen gracias a la acción del carisma.
En 1980, Corecco organizó en Friburgo el IV Congreso Internacional de 
Derecho Canónico bajo el lema: I diritti fondamentali del cristiano nella Chie-
sa e nella società. Fue elegido Vice-presidente de la Consociatio internationa-
lis studio iuris canonici promovendo y, más tarde, en 1987, fue nombrado 
presidente de esta asociación, que agrupa a profesores y expertos en la mate-
ria de más de cincuenta y cuatro países. Designado miembro de la comisión 
2. Y. CONGAR «R. Sohm nous interroge encore», Revue des Sciences Philosophiques et Théolo-
giques 57 (1973) 263-294. 280: «Nous avons déjà noté que Sohm part toujours du Christ 
comme Dieu intervenant actuellement depuis sa gloire, non comme Verbe incarné, source 
d’une œuvre inscrite publiquement dans l’histoire. Son idée d’un christianisme primitif pure-
ment charismatique et d’un Église “au sens spirituel” opposé “au sens juridique” tient à cela. 
Mais le manque de considération de l’humanité du Christ ne se limite pas à ce point de vue 
d’institution historique : il touche la structure ou le statut de l’œuvre de Dieu».
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para la revisión del Código de Derecho Canónico, fue también consultor de 
la Pontificia Comisión para la interpretación auténtica del Código, que luego 
se transformaría en el Pontificio Consejo para los textos legislativos.
Su artículo Sinodalidad,3 que escribió siendo profesor en la Facultad de 
Teología de Milán, resalta el carácter sinodal en la Iglesia, según la condición 
sacramental, y la corresponsabilidad de todo el pueblo de Dios, convirtién-
dolo en una formulación ampliamente novedosa. Para muchos, el espíritu, y 
aún la letra de dicho planteamiento, están en la base de la Instrucción sobre 
los sínodos diocesanos, publicada en 1997 por las Congregaciones para los 
obispos y para la Evangelización de los pueblos.4 En este documento, se des-
taca la importancia que en esta institución diocesana tiene el voto consultivo 
para la formación del voto deliberativo y la posterior elaboración de las 
declaraciones y decretos sinodales. Hay quien afirma que iluminó también 
la Carta pastoral del Cardenal arzobispo de Milán, Carlo Maria Martini, titu-
lada: Aconsejar en la Iglesia: organismos de participación de la diócesis de 
Milán.5 En ella se presenta el consejo pastoral diocesano y presbiteral en 
clave de sinodalidad eclesial. También se puede notar su influencia en el 
Concilio Provincial Tarraconense. Aquí también se enuncia la importancia 
del voto consultivo para la formulación del voto deliberativo del obispo.6
En 1986, Juan Pablo II lo nombra obispo de su propia Iglesia local, Luga-
no, a la cual servirá con un particular entusiasmo evangelizador. Corecco 
despliega allí infatigablemente su solicitud apostólica, cuya muestra son las 
cuatro cartas que escribe a sus diocesanos mientras participa en la Asamblea 
general ordinaria del Sínodo de los obispos dedicada a la vocación y a la 
misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo. En dichas cartas, el Obispo 
explica a su grey cómo iba desarrollándose el Sínodo, celebrado en Roma 
durante el mes de octubre de 1987.
3. E. CORECCO, «Sinodalità», en Ius et Communio, II,  39-81. La sinodalidad representa la forma 
de actuar que responde al ser sacramental de la Iglesia. Pero este modo de proceder propio 
de la ekklesia se realiza según su propio ser, que es la comunión. El caminar juntos en la co-
munidad eclesial se concreta en el interior de la communio Ecclesiarum.
4. Instrucción sobre los sínodos diocesanos (1997), Enchiridion Vaticanum XVI, 266-319.
5. C. M. MARTINI, Consigliare nella Chiesa. Organismi di partecipazione della diocesi di Milano, 
Milano 2002.
6. Espíritu, ¿qué dices a las iglesias de la tarraconense?, Exhortación pastoral de los obispos de 
la Conferencia Episcopal Tarraconense sobre el Concilio Provincial (1994): «el vot consultiu 
és un element integrant i constitutiu del procés de formació del mateix vot deliberatiu, que 
pertoca als bisbes, en virtut de la plenitud del ministeri sacerdotal, com a successors dels 
apòstols, mestres de la doctrina, sacerdots del culte sagrat i servidors en el govern, i, per tant, 
doctors i mestres autèntics dels fidels encomanats a la seva cura», http://www.tarraconense.
cat/cpt.htm. [consulta: 12.05.2012].
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Tras una larga y penosa enfermedad, Corecco murió en 1995, dejando 
como legado una eclesiología sacramental caracterizada por unir el signo 
sagrado a la realidad eclesial.
2. LA TRÍADE ECLESIOLÓGICA
Tras este preámbulo histórico-biográfico del autor helvético, se pretende 
poner de relieve la posibilidad de conjugar de forma consistente la teología y 
el derecho en la comunión de la Iglesia. Así el título quiere mostrarlo: Pala-
bra, sacramento y carisma.
En primer lugar, la teología de la Palabra se convierte en el concepto clave 
para poder establecer el punto de unión entre el pensamiento católico y pro-
testante. Para Corecco, la Palabra que se encarna es el origen de su visión 
ontológica de Iglesia. La única Palabra del Padre se revela en Jesucristo, el 
Sacramento del Padre, que con la acción del Espíritu Santo se convierte en 
la fuerza vital de la comunidad kerygmático-sacramental.7 
La segunda categoría que caracteriza su eclesiología es la de sacramento, 
que el autor aplica a la Iglesia y a todas sus estructuras. Para él, la dimen-
sión jurídica de la communio Ecclesiarum debe responder a la dimensión 
sacramental-ontológica del ser de la Iglesia, misterio de salvación para toda 
la agregatium fidelium, cuerpo social de la Iglesia.
La última categoría teológica que vertebra su pensamiento eclesiológico y 
el magisterio del obispo Corecco es el carisma, parte constitutiva de la esen-
cia de la Iglesia, juntamente con el sacramento y la palabra, y que se con-
vierte en el testimonio de la presencia constante del Espíritu.
El carisma responde a la presencia del Espíritu Santo en la Iglesia para 
impulsar una verdadera vitalidad en el ministerio eclesial ya sea en el sacer-
docio común como en el ministerial y así garantizar la unidad en la estruc-
tura institucional de la Iglesia. El carisma asegura la unidad a la estructura 
institucional y por este motivo forma parte integrante de los elementos cons-
titutivos junto con la palabra y el sacramento.
La dimensión sacramental de la jurisdicción eclesial le lleva a superar con 
una visión que entiende la comunidad eclesial como un cuerpo meramente 
jurídico. Se pone así de manifiesto la característica principal de E. Corecco, 
7. Cf. el desarrollo posterior de la Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, 6-21, 11: 
La fe apostólica testifica que la Palabra eterna se hizo Uno de nosotros. La Palabra divina se 
expresa verdaderamente en palabras humanas.
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a saber: su pasión por edificar la comunión en el seno de la propia Iglesia 
local, para que sus miembros sean testigos creíbles del hombre nuevo en 
Jesucristo. Toda su eclesiología, pues, emana de una antropología teológica 
arraigada en Jesucristo, el hombre nuevo.
La plantatio ecclesiae nace a partir de estas tres categorías entrelazadas: la 
palabra, el sacramento y el carisma, que se trasforman en los elementos 
constitucionales de la communio Ecclesiarum.
La tesis corequiana tiene como hilo conductor la communio y como itine-
rario la sinodalidad, de este modo su teología se enmarca en una eclesiología 
de comunión sin olvidarse de la misión comunional del derecho en la Iglesia 
y de su sabio ejercicio a través del camino hecho en comunidad iluminados 
por el Espíritu Santo.8 El fundamento filosófico del realismo de la Escolásti-
ca medieval, el universalia in rebus, subyace a la teología del derecho y pone 
de relieve el protagonismo del fiel que, siguiendo el sendero sinodal, queda 
injertado en el corpus ecclesiarum, vertebrado por la potestas sacra como ele-
mento integrador y de comunión al servicio de todo el pueblo de Dios, sacra-
mento de la Trinidad.
3. ESTRUCTURA INTERNA DE SU TEOLOGÍA
El dinamismo de su aportación teológica se puede resumir en la relación 
intrínseca entre lo particular y lo universal y viceversa. Su método favorece 
la tesis según la cual siempre cabe partir de lo particular para llegar a lo uni-
versal. Su sistemática va desvelando gradualmente la esencia de la Iglesia en 
el pensamiento del canonista de la escuela de Múnich.
El planteamiento general que Eugenio Corecco elabora sobre los uni-
versales,9 establece la base filosófico-teológica para poder estructurar toda 
su reflexión. La categoría universal proveniente de la epistemología clásica 
se convertirá en el instrumento básico para construir toda su doctrina cano-
nística.
8. Para nuestro autor la sinodalidad es la dimensión operativa de la communio Ecclesiarum que 
es el camino, la modalidad para el ejercicio del ministerio ya sea en la Iglesia universal como 
particular. El Urbild de la sinodalidad lo halla en la llamada Asamblea de Jerusalén Hech 15,1-
35, 28: «Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros». El origen teologal de la koinwni,a, el 
Espíritu Santo que realiza la comunión de la comunidad cristiana. Cf. E. CORECCO, «Sinodali-
tà», en Ius et Communio, II, 44-45. 
9. E. CORECCO, «Teologia del diritto canonico», en Ius et Communio, I, 157-220.
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La sacramentalidad de la sinodalidad,10 tema recurrente en los últimos 
tiempos, ¿podemos hablar de las asambleas sinodales como manifestaciones 
del ser auténticamente eclesial? Se describe el camino eclesial como un 
sacramento sui generis, recordando así la constitución dogmática del Vatica-
no II sobre la Iglesia, que afirma: «La Iglesia es en Cristo como un sacra-
mento o señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de 
todo el género humano» (LG 1). Desde esta óptica, Corecco entiende la sino-
dalidad como un signo de la sacramentalidad de la Iglesia.
El fiel, como sujeto protagonista de la vida eclesial,11 es tomado en consi-
deración en el caminar eclesial de todo bautizado, que en virtud del sacra-
mento del bautismo está llamado a construir la comunidad eclesial. El sacri-
ficio sacerdotal de Cristo es el Urbild de la obediencia y del sacerdocio de 
todo fiel cristiano, ya sea laico o presbítero. La perfección del amor de Cristo 
hacia el Padre deriva de la unidad perfecta que existe en su persona ya que 
desde la eternidad se ofrece en sacrificio de amor y en el tiempo es sacrifica-
do como víctima.12 La visión del Obispo de Lugano sobre el sacerdocio 
común y el sacerdocio ministerial fundamenta la institución eclesiástica.
La potestas sacra, potestad sacramental, expresa el elemento fundamental 
de la estructura de la Iglesia,13 se detiene en la importancia que Corecco 
otorga a la acción sacramental en la Iglesia como fuente y origen de su 
estructura.14 Los elementos teológicos que disponen hacia una concepción 
unitaria de la potestad sagrada son: el principio de la sacramentalidad epis-
copal y el principio que sólo una persona ordenada puede ejercer el poder de 
jurisdicción, así lo expresa el canon 129,1 del Código de Derecho Canónico 
(C.I.C.) de 1983:
De la potestad de régimen, que existe en la Iglesia por institución divina, y que se 
llama también potestad de jurisdicción, son sujetos hábiles, conforme a la norma 
de las prescripciones del derecho, los sellados por el orden sagrado.
10. ÍD., «Sinodalità», en Ius et Communio, II, 39-81.
11. ÍD., «I laici nel nuovo Codice di Diritto Canonico», en Ius et Communio, II, 283-315.
12. ÍD., «Profili instituzionali di Movimenti nella Chiesa», en Ius et Communio, II,  145. La uni-
dad personal en Cristo garantiza que las dimensiones del sacrificio coincidan, la objetiva y la 
subjetiva del ser sacerdote.
13. ÍD., «La “sacra potestas” e i laici», en Ius et Communio, II,  249-282.
14. ÍD., «Articulazione della sinodalità», en Ibíd., II, 130-139, 132: «Poiché non esiste nessuna 
realtà ecclesiale se non perché esistono persone configurate a Cristo, attraverso la ricezione 
dei sacramenti, bisogna concludere che l’unica opzione ecclesiologica correta è quella espres-
sa nel principio “Ecclesia a Sacramentis”, e non invece in quello “Sacramenta ab Ecclesia”».
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La comunión constituye y configura el principio formal de la vida ecle-
sial.15 Esta noción es el meollo, la cúspide y el núcleo de la obra eclesiológica 
que urde el canonista de Lugano. En efecto, la comunión es el alma de la 
Iglesia, que debe manifestarse en todo su actuar. Por tanto, debe configurar, 
performar podríamos decir en términos actuales, el cuerpo social de la Igle-
sia a imagen de la Trinidad. Característica de su eclesiología, además, es 
mostrar el carisma como elemento que acompaña a toda la Iglesia, ya que su 
dimensión carismática señala que tanto el sacerdocio común como el sacer-
docio ministerial gozan del don del Espíritu para plasmar la Iglesia de Jesu-
cristo.
Articulando los tres elementos de Palabra, sacramento y carisma, Euge-
nio Corecco traza una eclesiología de comunión que supera una dualidad 
intrínseca al ser eclesial, y que a menudo emerge en las realidades de la 
comunidad sacramental-kerygmática.  
4. LA ECLESIOLOGÍA DE LA SOCIETAS
Eugenio Corecco se muestra crítico, aunque evidentemente muy respetuoso, 
con el nuevo Código de Derecho Canónico de 1983, ya que descubre en él ele-
mentos relevantes vinculados todavía a una eclesiología de la societas per-
fecta,16 propia de una visión más estatalista.
En efecto, mientras que en el Libro II del vigente Código el fiel es defini-
do como el sujeto principal del ordenamiento canónico, en consonancia con 
la visión eclesiológica del Concilio Vaticano II, en el Libro I se le aplica más 
bien la categoría de persona física, comprensión jurídica más próxima a los 
códigos civiles. De esta forma, según nuestro autor, en el Código se resalta 
más en el fiel su condición de ciudadano con unos derechos y unos deberes 
que la que le otorga el sacramento del bautismo que ha recibido y que le 
inserta en el hombre nuevo, Jesucristo.
Corecco difiere también de aquellos que presentan la potestad sacramen-
tal, o potestas sacra, como una potestas regiminis seu iurisdictionis. Según 
nuestro Autor, se margina así el aspecto primariamente sacramental de la 
potestas sacra como la acción de Cristo a través del sacramento y de la pala-
bra.
15. ÍD., «Struttura sinodale o democratica della Chiesa particolare?», en Ibíd., II, 9-38.
16. ÍD., «Fondamenti ecclesiologici del nuovo codice di diritto canonico», en Ibíd., II, 706-718.
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Para superar una eclesiología típica del Ius publicum ecclesiasticum que 
equipara la Iglesia como una societas iuridice perfecta, el canonista y obispo de 
Lugano aplica la doctrina jurídica en el seno de la comunión eclesial en la cual 
el fiel cristiano es miembro integrante de la institución eclesial. El derecho 
subjetivo del fiel no es absorbido por el derecho objetivo del sacerdocio minis-
terial, ya que es fruto de una comunión de vida.
La tentación después del Concilio Vaticano II ha sido la de superponer la 
noción de constitución a la de institución conllevando así a una doble tenta-
ción: justificar por derecho natural el derecho de asociación de los fieles o 
bien justificarlo por medio de la facultad concedida por la jerarquía a través 
de un decreto. La confusión radica en fundamentar el derecho constitucio-
nal de la Iglesia en una concepción puramentee sociológica y de autoridad 
respecto a los súbditos. Corecco nos recuerda que en la Iglesia, el derecho 
canónico recobra la esencia de una disciplina teológica, con lo cual la finali-
dad y la epistemologíca es teológica y no simplemente jurídica.
5. LA ECLESIOLOGÍA DE COMUNIÓN
En la obra corequiana, la esencia del principio de la communio y de su ecle-
siología correspondiente consiste en postular la inmanencia de los tres ele-
mentos constitutivos y constituyentes del ser eclesial, o sea: la palabra, el 
sacramento y el carisma. 
En efecto, el concilio Vaticano II nos recuerda que la Palabra y el sacra-
mento son los elementos determinativamente constitutivos de la Iglesia 
(LG 1). Esta, constituida por la palabra y el sacramento, es el signo de sal-
vación para todos los pueblos, el universale sacramentum salutis. Siguien-
do, pues, la doctrina de los sacramentos, el Obispo de Lugano distingue 
entre el elemento exterior (sacramentum tantum) y la fuerza salvífica a tra-
vés de la cual se manifiesta dicho elemento (res sacramenti), así deriva un 
efecto intermedio, que es el elemento causado y causante (res et sacramen-
tum).
De este modo se distingue una eclesiología en la cual la sacramentalidad 
del actuar de la comunidad cristiana obedece al ser de la misma, en sintonía 
con el principio también escolástico, operari sequitur esse, por el cual la Igle-
sia actúa según su ontología. De esta forma, la comunión creada por el 
sacramento y manifestada por el actuar jurídico en la Iglesia obedece a una 
estructura de comunión que se fundamenta en la Iglesia, imagen de la Trini-
dad. 
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A su vez, subráyase la importancia del sensus fidei,17 ya que evidencia el 
enlace intrínseco entre la palabra y el sacramento en la estructura de la 
comunidad kerygmático-sacramental, y de este modo la potestad sacramen-
tal aparece como la participación en la potestad de Cristo sacerdote, a partir 
del llamado sacerdocio objetivo y subjetivo.18
 La eclesiología de comunión prioriza el aspecto sacramental y ministe-
rial de toda la comunidad kerygmático-sacramental, la Iglesia. Esta eclesio-
logía presenta la condición sacramental de la persona en la Iglesia no como 
un cuerpo sociológico donde se adquieren derechos y deberes, tipo una 
sociedad privada. En la Iglesia todo se transforma, hablando en lenguaje 
canónico, en público por el sacramento recibido injertando en la comunidad 
eclesial.
6. PERSPECTIVAS ECLESIOLÓGICAS
El fenómeno jurídico en la Iglesia debe responder a esquemas teológicos pre-
vios; esa es una de las ideas que la escuela de Múnich quiere subrayar, idea 
muy discutible ya que no podemos declarar que todo el cuerpo juríridico 
eclesial procede del ius divinum. Lo cierto es que Corecco se interesa por la 
imagen de Iglesia que surge del Concilio Vaticano II y de la codificación de 
17. ÍD., «Articolazione della sinodalità», en A. CIANI – G. DIURNI (ed.), Esercizio del potere e prassi 
della consultazione. Atti dell’ VIII Colloquio internazionale romanistico-canonistico, 125: «Ne-
lla Chiesa, il voto consultivo non è una limitazione di potere imposta dal più forte al più 
debole. Istituzionalizza, per contro, una necessità inerente alla dinamica della comunione. 
Ciò dipende dal principio della communio, intesa come fatto di necessaria immanenza degli 
elementi costitutivi di una realtà ecclesiologica. Nel caso specifico l’immanenza del “sensus 
fidei fidelium” al “munus docendi” del ministero sacramentale dei vescovi.»
18. El tema de la doble dimensión del sacerdocio único de Cristo está tomado de la teología de 
Balthasar, el cual expresa la identificación de las dos dimensiones en la misma persona. Cf. 
H. U. VON BALTHASAR, Gli stati di vita del cristiano, 157-172: «Cristo obbedisce allo Spirito in 
quanto portatore del volere del Padre non come ad uno Spirito straniero, esterno a lui, ma 
egli si colloca nel suo abbassamento là dove egli in Dio stesso riceve dal Padre la possibilità 
di spirare lo Spirito insieme col Padre, con ciò anche là dove stanno gli uomini creati, i quali 
ottengono lo Spirito di Dio non altrimenti che obbedendo a lui in quanto Spirito della mis-
sione». La concepción cristológica de Balthasar conformará la mente de Eugenio Corecco, 
así en la Encarnación se explica cómo el Hijo obedece al Padre hasta la muerte en cruz por la 
misión del Espíritu sin cambiar su ser personal, y de este modo esta obediencia se convierte 
en el modelo, el arquetipo de toda obediencia creatural. La doble dimensión del sacerdocio 
de Cristo se concibe en la unidad intrínseca de la persona del Hijo que es conducida hasta el 
extremo de su entrega y de su obediencia. La pasión y la muerte objetiva el amor de Jesús por 
el Padre y el cumplimiento de la misión del Padre y del Espíritu.
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1983, la cual, según el parecer del canonista de Lugano, no recibe en pleni-
tud la doctrina conciliar y en algunos aspectos es regresiva respecto a la ecle-
siología de comunión. Se lamenta de una eclesiología en la cual el aspecto 
jurídico responde a una visión pragmática de la comunidad eclesial en vez 
de ser una expresión de la potestad sacramental.
Relacionado desde su época de estudiante con la escuela de Munich y dis-
cípulo de K. Mörsdorf, vincula el ejercicio de la Iglesia local a la íntima uni-
dad con la Iglesia universal, la cual debe realizarse íntegramente en el ámbi-
to particular. El principio de la encarnación se verifica no solamente en el 
ámbito cristológico, sino también eclesiológico y canonístico, donde la codi-
ficación canónica responde a una exigencia intrínseca de aplicación a la 
comunidad del pueblo de Dios, cuerpo místico de Cristo.
Una de las novedades de su pensamiento y de su doctrina reside en soste-
ner que el derecho canónico forma parte integrante del cuerpo teológico y 
que su método también es teológico. Siguiendo una terminología clásica, 
podemos afirmar que el objeto material, o sea, el cuerpo jurídico eclesial, es 
estudiado desde una perspectiva teológico-eclesiológica que ya no obedece a 
una Societas perfecta iuridica, sino que responde a una corporación social, 
una congregatio fidelium, redimida por la Gracia.
La convivencia con la teología protestante y el deseo de buscar una sínte-
sis católica entre la palabra y el sacramento son los preámbulos existenciales 
que aporta a su proyecto eclesiológico. Por eso mismo la eclesiología del ca-
nonista ofrece un posible camino para una realidad eclesial en campo del 
diálogo ecuménico. En efecto, el estudio de los conceptos claves utilizados 
contribuye a un acercamiento entre la teología católica y la teología protes-
tante. En este sentido, cabe destacar que la importancia que Corecco otorga 
a la Palabra de Dios en el seno de la Iglesia, la encontramos también en la 
Exhortación apostólica postsinodal Verbum Domini, en la que se incide en 
la primacía del Dios que habla.19 Al mismo tiempo, la institución eclesial que 
no se detiene en la jerarquía eclesiástica sino que, siguiendo la misma estruc-
tura de la LG, abarca el entero pueblo de Dios, iluminado por el carisma y 
conducido por el Espíritu Santo que todo fiel recibe en el sacramento del 
bautismo, puede también beneficiar un sincero diálogo en campo teológico 
entre católicos y protestantes.
El objetivo del derecho eclesial ya no será buscar el iustum obiectum vir-
tutis iustitiae, sino la communio, o sea, communio Ecclesiae et Ecclesiarum. 
El panorama comunional y sacramental ha forjado un concepto de Iglesia 
19. C. APARICIO VALLS – S. PIÉ-NINOT (eds.), Commento alla Verbum Domini, 53-63.
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que surge de la sacramentalidad de su propio ser en Cristo como nos recuer-
da la LG 1. La eclesiología que emana de todos sus escritos trasmite una 
Iglesia que está caracterizada por dos elementos esenciales y fundamentales, 
la palabra y el sacramento. La Iglesia, como creatura de Cristo, está llamada 
a ser sacramento anunciando la Palabra de Dios y, como cuerpo social, la 
comunidad eclesial es legislada por una Palabra que se convierte en jurisdic-
ción, procediendo del discernimiento que proviene de la ordenación episco-
pal, ya sea en el ámbito sinodal como personal, que concede la potestad 
sacramental.
Otra perspectiva nueva que se nos abre con la eclesiología de Corecco es 
redescubrir de nuevo la llamada teología del laicado. Decimos de nuevo por-
que ya Y. Congar había impulsado con sus consideraciones una carta magna 
para la misión del laico en la Iglesia y en el mundo. Al hablar de la índole 
secular del laico, el obispo de Lugano está presentando un laico no clerical, 
que no recibe una delegación expresa de la autoridad competente para reali-
zar un servicio eclesial, sino que lo ejerce más bien en virtud de su condición 
sacramental. En el Sínodo de los obispos del 1987, sobre la misión de los lai-
cos en el mundo, fue muy comentada la intervención de nuestro autor, cuan-
do puso de manifiesto que, lo mismo que a la vida religiosa se la describe en 
relación a sus tres tradicionales votos (pobreza, castidad y obediencia), la 
especificidad del fiel laico puede ser descrita desde la triple óptica de la pro-
piedad, el matrimonio y la libertad.20 
En definitiva, Corecco expresa en las dos características del laico, sacra-
mental y secular, la síntesis de la persona que insertada en Cristo por medio 
del sacramento recibe una vocación y la vive como una misión. El fiel laico 
está llamado a vivir su propia realeza en Cristo y en su ámbito secular sien-
do expresión sacramental de Cristo.
Sumergidos en el Año de la Fe, celebrando el quincuagésimo aniversario 
del Concilio Vaticano II y el vigésimo aniversario de la publicación del Cate-
cismo de la Iglesia Católica, la eclesiología del canonista de Lugano atañe 
para la formación y la cultura de sus diocesanos al mismo tiempo que enfa-
tiza una visión de fe para construir el corpus Ecclesiarum.21 Parafraseando a 
Bouillard, quien afirma que una teología que no sea actual será una teología 
falsa, de la misma manera podemos afirmar con nuestro autor que una ecle-
20. E. CORECCO, «L’identità ecclesiologica del fedele laico», en Ius et Communio, II, 339-340.
21. ÍD., «Cultura moderna e rievangelizzazione in Svizzera», en La Chiesa in Europa e la nuova 
evangelizzazione, Novara 1992, 9-21.
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siología que no sea actual será una eclesiología falsa22 porque no dará res-
puestas al hombre de hoy ni será fiel a la Revelación de Dios.
Y, finalmente, otra perspectiva que se nos abre analizando la obra de 
Corecco es la nueva forma de presentar el derecho en la Iglesia. Un derecho 
que es una oportunidad para crear la comunión y configurar así una forma 
ecclesiae según la imagen de la Trinidad.
En este contexto, el derecho eclesial ya no es un ordenamiento canónico 
que, como las otras realidades jurídicas y civilistas de los estados, halla su 
origen en la filosofía moderna, sino que el ordenamiento jurídico de la Igle-
sia descubre su génesis en una instancia trascendente. Merece la pena conti-
nuar ahondando en esta perspectiva nueva abierta por la escuela de Munich, 
que sin duda permitirá extraer nuevas luces para entender la misión del 
derecho en la Iglesia. Por otra parte, confiamos que esta tesis pueda ayudar 
también a comprender nuevas lecturas de la eclesiología posconciliar, desde 
vertientes que no dejen de poner de relieve su actualidad y validez.
Para concluir, afirmar nuevamente que la disertación desea contribuir a 
una visión de conjunto de la eclesiología y el derecho, en la cual la teología 
sea el alma de una sana eclesialidad, para comprender de forma luminosa y 
correcta el ser Iglesia de Jesucristo. En ella, la relación y el diálogo forman 
parte esencial de su ser comunión en el camino sinodal. De este modo, la 
eclesiología será una manifestación de la teología sacramental y se pondrá 
de manifiesto la importancia que tiene una recta concepción de la relación de 
la Iglesia con el mundo, así como de la articulación entre los ministerios y el 
locus de los laicos en la Iglesia, núcleos eclesiológicos a los que dedicó gran 
parte de su vida el Obispo de Lugano.
Una Iglesia que se define según la imagen de la Trinidad, un icono de la 
Tríade divina que muestra el rostro humano de Dios y manifiesta la dimen-
sión preternatural de lo trascendente en lo inmanente. Este es el motivo por 
el que hemos optado por expresar en el título los tres sustantivos que obede-
cen a una concepción trinitaria de Iglesia. La única Palabra del Padre se 
manifiesta en el Hijo encarnado a través del Sacramento universal concreto 
y se comunica por medio de la fuerza del Espíritu Santo en el carisma reci-
bido.
La teología corequiana enfatiza los temas decisivos como el misterio de 
Dios Trino, el misterio de Cristo y el misterio del hombre en la comunidad 
social, en la ecclesia. El Padre como origen de la revelación se autocomunica 
22. H. BOUILLARD, Conversion et grace chez saint Thomas d’Aquin, Paris 1944, 219:«Une théologie 
qui ne serait pas actuelle serait une théologie fausse».
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en el Hijo por la dynamis del Espíritu y nace así la comunidad de fieles discí-
pulos que caminan hacia una visión escatológica de la Iglesia donde la pro-
tología se convierte en escatología y viceversa. En este contexto teológico, la 
Iglesia en cuanto medium intrínseco de la autorrevelación salvífica de Jesu-
cristo gira en torno a dos focos: el mysterion, el sacramento, y el mundo, el 
lugar de la misión eclesial.
En definitiva, el aporte de la eclesiología de Eugenio Corecco ha consisti-
do en valorar los tres conceptos que hemos presentado en el título de este 
artículo, y por los cuales se explica la hermenéutica eclesial por medio de la 
sacramentalidad y de la ministerialidad para la edificación de la Iglesia, 
Cuerpo de Cristo, Pueblo de Dios y Templo del Espíritu Santo. Una Iglesia 
que en palabras del Concilio Vaticano II se manifiesta como una muchedum-
bre reunida por la unidad del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (cf. LG 4).
